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Areitio. F^derico.
fialparoa^ ñicartlo. ;
Barca ilegui, condvUe Llobregat.
Beceiíxr Bengoa, Ricardo.
■Caii),pÍio.Ti, Arturo.
Bel mas, Juan.
FeifflniaifMez, Ramon.

Garmendia, Martin.
Goicoechea, Sabino.
Goizueta, José María.
Gorriz, Pedro.
Goyoaga, Restituto.
Herran, Fermin.
Herrau, Joaquín.

IB'tic: A.
Izaguirre, Francisco.
Jamar, Joaquin.
La Hidalga, Pedro.
Lezani*, Eladio.
Loredo, Miguel.
Manteli, Sotero.
Manteróla, José.

Mañé y Plaquer, Juan 
Moraza, Mateo B.’, 
Oloriz, 
Ozamiz, Valentin. 
Peña y Goñi, Antonio. 
Sagarminaga, Fidel.

Santo Domingo, Félix. 
Santoyo, Fernando.
Soraluce, Nicolás.
Trueba, Antonio.
Vicuña, Gumersindo. 
Villabaso, Camilo.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

ñbp osó clones ;
Estado. — Real d'oereto concediendo grandes 

Cïuces de Isabella <3atólica á los brigadieres -Mari­
né, Otal, Relier y Moral-es Reina.

TXitramar. —"Real decreto nombrando oficial 
Snayor de dicho ‘ministerio á ©. Ramon de Mazon.

Otro nom firando director general de hacienda 
46 la isla de Cuba á D. José Cánovas del Castillo.

Otro 'deslindaado las atribuciones -de las de- 
‘pendencias de Hacienda pública de la isla de Puer- 

’ifco Rico, mareando á cada una de las autoridades 
4e dicha administTacion las que la competen, y de­
terminando las facultades que corresponden al go- 
l)ierno general en sus funciones de gobierno de la 
Hacienda.

Pomento. —Real orden declarando improceden- 
to la vía contencioso-administrativa para la de­
manda interpuesta á .nombre de D. Alejandro Da- 
guerra Dospital contra la órden de 20 de Mayo de 
.1873, referente á ciertos expedientes mineros.

----------- —^ ------------

CORTES.
SENADO.

Abierta la sesión de ayer á las tres ménos euar- 
por el Sr. Barzanallana, y leída el 

acta de la anterior, fué aprobada.
_ Se dio cuenta de la jíonstituerun (16 las see-* 

Clones.
Juraron y tomaron asiento los Sres D. Francis­

co Santa Cruz y D. Pedro Bravo de Laguna.
^^ô^^rÿjado el dictámen admitiendo como se­

nador a D. Joaquín Jovellar.
®^ ®r- Alvarez pronunció algunas palabras rela­

tivas a varios conceptos emitidos ayer en la re- 
union de la -Bolsa, altamente ofensivos al señor mi­
nistro de Hacienda, defendiendo al Sr. Salaverríá 

los ataques que allí le dirigieron.
T ^^^^®ron Collantes dijo que el ministro 

ÿudido por el Sr. Alvarez no necesitaba ía defensa 
de nadie, que está defendido por sus mismos actos 
V que el es de opinion que se lleven á los tribuna­
les los calumniadores, para quejreciban el castigo 
anerecido, ó que se pruebe la calumnia.

Dijo también que si los Cuerpos colegisladores 
ncueroañ que se discutan a la vez en los dos los 
presupuestos , el gobierno no tiene inconveniente alguno.

El gobierno está dispuesto á aceptar todas, ab­
solutamente todas las economías que se propon­
gan, así como también á ahorrar todo cuanto sea 
posible, cercenando los gastos para atender al pago 
de la Deuda. ®

Que el gobierno tiene gran interés en que los 
^presupuestos se discutan prolijamente, renglón por 
rengmn, y cumple así también al prestigio del pri­
mer Filamento, de las primeras Córtes de D. Al­
fonso XII porque de otro modo el país tendría ra­
zón sobrada para quejarse.

^í^^^REZ y CALDERON COLLAN- 
i rectificaron.

El Sr. SANCHEZ SILVA presentó varias expo- 
sieiones_ pidiendo la abolición de los fueros de las 
-Provincias Vascongadas.

Eljeñor conde de CASA VALENCIA preguntó 
señor ministro de Gracia y Justicia si estaba 

-dispuesto a modificar la ley sobre el ejercicio de la 
gracia de indulto.

El -señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA con­
testo que nunca ha estado más limitado el ejercicio 

u se prueba por el estado de los 
‘^ concedidcs j^ negados, y que están en una 

P?^ ^®®’ <^oncluyendo por decir que 
«staba dispuesto a escuchar las indicaciones de to­
dos ios señores senadores para ilustrarse todo lo 
posible, aunque á él no se le ocurría en el momen­
to que reforma podría hacerse.

proyecto de ley re- 
°® 297 y 303 de la ley hipofce-

ELA explanó su interpelación acer­
ca del sistem-a carcelario, y especialmente del que 

®*’*®’ Pl«nte«do en la cárcel de Madrid ■conocida por el Saladero.
el Sr. Sil-vela que, conociendo la ilus- 

°® X cenadores, no quería ocupar- 
rigen en Filadelfia y Nueva n ^."%’'&7%,<^«’®ripcion de las ^niten- 

J ios sistemas que en Esnañ S’ 5ioe los establecimienLs de 
necesidad, no tie- 

no obedecen á 
'^'finiera al principio de albergue Ï /? los cr.minales que en ellos tienen 

4e ®®osa de que el criminal que- 
test^gos P®'í® ‘^^ ^®® ca-'üs impune, que los 
¿ losados ® declarar, por temor de que 
xiio de la gaovní® Presos se evadan por nie- 
ñun¡to« ^'®> o^^-’^lo, y exista en varios 
-que den Ino-nr ®^ secuestro de las personas 
con log criininaies ‘™“ '*’ defensa y exterminio

.««pea» por el Sala- 
que g(?le desfin^^ ^^"^ enndicion alguna para lo 
¿Xión nnv íni para la cor-

» P cuya lazon no debe pecharse en com­

poner aquella casa. Habló de las tentativas de re­
forma Iiechas hasta el día, pero sin .resultad©.

Propuso como medio de poder realizar este pen­
samiento el que el Patrimonio cediera lo que hoy 
es fábrica de tapices, y que fácilmente ceder a la 
Corona, el valor del solar que hoy ocupa el Sala­
dero, algo que pueden destinar los ministros de 
G-obernacion y da Estado de los fondos de Beneíi- 
cencia y de la Obra Pía respectivamente, contando 
también con el auxilio del ayuntamiento y de la 
diputación provincial de Madrid.

El señor ministro de la GOBERNACION se aso­
ció á los deseos del Sr. Siivela, y dijo que no había 
hecho ya una cárcel en la córte, porque la ley la ha 
entregado al Ayuntamiento, siendo sólo del Estado 
los presidios, pero que no apartaría su vista de este 
asunto hasta conseguir que fuera uu hecho.

El señor ministro de ESTADO dijo que no podía 
contarse con fondos de la Obra Pía, porque consul­
tó á Roma por si podía enviar algún recurso para 
que no se desplomara la catedral de León, y Su 
Santidad se negó á ello.

Y se levantó la sesión, despues de acordar el 
Senado reunirse en secciones en la siguiente.

Eran las cinco y cuarto.

CONGRESO.
Abierta la sesión á las nueve y cuarto de ayer 

mañana, bajo la presidencia del Sr. D. José de Po­
sada Herrera, y leída el acta de la anterior, vários 
diputados pidieron la palabra.

Se presentaron várias exposiciones contra los 
fueros.

El señor marqués de la VEGA DE ARMIJO, 
contestando á la alusión que le dirigió el Sr. Fiori 
en la sesión del sábado, repitió sus declacaciones 
contrarias álos fueros, manifestando que si no ha 

■"íñsísttdwen-^ódir Que se resolviera con prontitud 
este asunto, ha sido por dejar al gobierno en com­
pleta libertad.

El señor conde de LLOBREGAT dijo que en el 
extracto del Diario de las Sesiones se han publica­
do ciert s palabras que no se pronunciaron en la 
última sesión, ó á lo ménos no fueron oidas por la 
Cámara.

El Sr. PRESIDENTE contestó que dichas pa­
labras fueron pronunciadas en voz baja, y si bien 
no debían haber aparecido en las columnas de el 
Diario de las Sesiones, la costumbre justificaba esta 
publicación.

El Sr. LASALA pidió la lectura del art. 145 del 
reglamento.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO dijo que la 
reclamación del señor conde de Llobregat dcoia 
hacerse en la misma sesión que se pronunciaron.

El señor PRESIDENTE manifestó que así so 
hizo.

El Sr. NAVARRO A’ RODRIGO defendió el 
derecho que le asistió al diputado de la mayoría 
que pronunció las palabras en cuestión, pues no 
se puede oir con calma que las Provincias Vascon­
gadas han sido las más leales en todo.s tiempos.

El presidente dió por terminado este incidente.
Fué aprobada el acta, y se entró en la orden del 

dia.
El Sr. CADENAS, en apoyo de su enmienda 

al proyecto del arreglo de la Deuda, dijo que sentía 
mucho verse obligado á hacer la oposición al go­
bierno, á quien uo le ha pedido nada, ni le pedirá, 
como no ha pedido á nadie; pero que, sin hacerse 
eco de vulgaridades, ni creer lo que se ha dicho en 
el local de la Bolsa contra el ministro de Hacien­
da, se levantaba á combatir el dictámen de la co­
misión, porque así cumplia con un deber de con 
ciencia, y porque tenía la convicción de que, si la 
Cámara lo aprueba, reportará fatales consecuen­
cias para el crédito púolico.

Combatió la urgencia con que el Sr. Salaverría 
ha presentado el proyecto del arreglo de la Deuda, 
pues debía haberse 'esperado á saber ef resultado 
de la reunion de ayer y de otras que han de cele­
brarse para resolver la cuestión con más conoci­
miento.

Dijo que según la enmienda que defendía se 
amortizaban en veinte años 500millones de pesetas 
de la Deuda flotante, con la garantía respetable del 
Banco nacional, establecimiento que, en concepto 
del orador, ha prestado grandes servicios á los go­
biernos y ha cumplido todos los compromisos que 
ha contraído.

Defendió, bajo su responsabilidad, como dipu­
tado, las siguientes medidas económicas, con las 
cuales dijo se salvaba la situación de la Hacienda: 
«llamar á los acreedores por Deuda del Tesoro, y 
proponerles que cedan el 10 por 100 de sus crédi­
tos, garantizándoles el pago de lo restante, lo cual 
produciría 50 millones de pesetas. Esta proposición 
sería aceptada por todos los acreedores; pero en el 
caso de que se negaran, se obtendría el mismo re­
sultado negociando las obligaciones hipotecarias; 
un impuesto sobre las cédulas.,de vecindad, sin 
gravamen ni perjuicio alguno, y por distinto pro­
cedimiento del actual, cuyo impuesto daría 20 mi- 
Uones, que con los 50 anteriores son 70; dejar los 
presupuestos de Guerra y Marina á una comisión 
especial, y los gastos d-e los demás deportameutos 
ministeriales no haberlos aumentado en los 13 mi­
llones que ahora so encuentran, teniendo ya por 
efecto de estas economías 83 millones de pesetas, 
con Jos cuales habría lo suficiente para salvar la si­
tuación.»

Declaró que el Banco hipotecario es una insti­
tución beneficiosa para la industria del país, siem­
pre que se respete el objeto para que fué creado, 
pues desde el momento en que se conví.erte en pres­
tamista del Estado, ss falta ya á su origen. Pidió 

una nota de las cantidades que dicho Banco ha 
prestad© á las clases agrícolas.

‘^remetió presentar á las Córtes un proyecto 
por el cual la propiedad territorial sólo estará gra­
vada en un 14 por 100. CJiisas). Será un proyecto 
práctico. Ya lo vereis, añade.

ÍLjo que era más preferible que, en vez de dar 
la reata de aduanas al Banco hipotecario, se hu­
biera arrendado, pagando semestres adelantados; 
que despues de leer los presupuestos actuales, sólo 
f ita decir «apaga y vámonos,» pues en ellos no 
preside el pensamiento de desarrollar la riqueza 
pública. Terminó combatiendo los presupuestos, 
haciendo consideraciones generales.

El señor ministro de HACIENDA dijo que había 
examinado la enmienda del Sr. Cadenas, atendida 
la gravedad de la cuestión, y que vió que, según el 
plan del señor diputado, la Deuda se amortizaba 
por veinte años, mientras que con los presupues­
tos presentados á la deliberación de la Cámara se 
amortiza en doce años.

Respecto de la sesión celebrada ayer por los te­
nedores de papel del Estado, dijo que esta mañana 
había oido de la comisión nombrada protestas de 
con.sideracion y respeto.

Manifestó que no se pueden defender ciertos 
planes económicos sin saberse la posibilidad de rea­
lización, inconveniente de que adolecía el plan del 
Sr. Cadenas; pues sí el B inco, por ejemplo, no que­
ría ceder el lu por 100, ya caía por su base dicha 
plan, puesto que faltaban los 50 millones de pese­
tas con que contaba el Sr. Cadenas.

Combatió el arriendo de las rentas de aduanas, 
fundándose en que el gobierno es el protector de 
las industrias y no debe admitir fiscalización al­
guna.

«Ya es tiempo, dijo, de que vengamos aquí á 
tratar las cuestiones claramente. El gobierno de­
be 2,500 millones por préstamos recibidos, cuyas 
obligaciones son sagradas. Hamos llegado al caso 
de pagar, porque la nación sólo ha pagado el anti­
cipo tórzo.so y la redención del servicio militar, con 
cuyos recursos no era posible sostener un ejército 
de 300,000 hombres, y comprar cañones que costa­
ban 50,000 duros, el inmenso material de guerra, y 
acudir á los gastos que ocasiona la guerra-íie Cuba.

Dijo que, á causa de sus deseos para legalizar la 
situ.-..ion, defendió várias veces y con insistencia 
la convocatoria de Córtes.

Terminó oponiéndose á la publicación mensual 
del estado de la Deuda flotante, lo cual n© se hace 
en ningún país, pues el se.^refco-deT^Tesoro es- más 
importante que el ^el gobierno.

El señor marques de SARDO AL presentó una 
exposición de los tenedores de papel del Estado, 
pidiendo que se suspenda la discusión del Congre­
so hasta que se celebre la reunion del 20 de Mayo.

Se levantó la sesión.
Eran las doce y cuarto.

Continuando la sesión á las do.s y cuarto, se 
anunció pasarían á las comisiones respectivas va­
rias exposiciones pidiendo la separación de la Igle-' 
sia y el Estado, sobre la línea de vapores entre Bar­
celona y Filipinas, sobre los presupuestos, sobre 
abolición de fueros y sobre condonación de contri- 
bueioMcs.

Constiiucion.
Continuando el debate pendiente sobre este 

asunto, se leyó una enm;cnda, que fue apoyada por 
su autor, Sr. Conde y Luque.

El Sr. FERNANDEZ JIMENEZ contestó que no 
podia la comisión aceptar la enmienda, y su autor 
la retiró.

Se leyó en seguida otra enmienda del señor con­
de de Torres Cabrera, que fué también retirada, 
despues de un breve discurso de su autor.

Leyóse el art. 11 del proyecto, y abierta dis­
cusión sobre él, dijo:

El Sr. MOYANO: Voy á consumir el primor 
turno en contra del Mensaje, y sin embargo, des­
pues de espigado el campo de la discusión, puesto 
que se ha tratado de ella en el Mensaje; en la tota­
lidad de este proyecto y nada menos que en ocho 
enmiendas. No tendría, pues, la esperanza de ses 
escuchado si no supiera la deferencia que teneir 
á los años, y la que especialmant-e habéis tenido 
conmigo las otras veces que he tenido que molesta­
ros. No os molestaría, señores, si para mí no fuera 
ésta cuestión de conciencia; pero España, que des­
pues de tantos desastres busca el modo de huir de 
las cuestiones que pueden perturbarla, no debiera 
huir de esta cuestión religiosa, que, como todas las 
de su clase, es de las que más perturban las na­
ciones.

Grande es, pues, la responsabilidad que ha con­
traído el gobierno con traernos esta cuestión, sin 
que se pueda decir que al constituir el país era ne­
cesario tratarla, porque yo creo que hubiéramos 
salido perfectamente del paso restableciendo la 
Constitución de 1845, ó por lo ménos el Concordato 
de 1851, porque de un modo y de otro la cuestión 
estaba perfectamente resuelta. Y el Concordato, 
señores, estaba y está vigente, y no puede dejar de 
estarlo sin haberse derogado-por ambas potestades. 
Como está vigente el de 1801 en Francia, á pesar 
de los grandísimos trastornos político.s por que ha 
pasado aquel país.

Se ha dicho que lo que aquí hacemos no es con­
trario al Concordato ni á la Religion católica. Yo 
no concibo que seg diga esto. El Concordato esta­
blece que la Religion católica es la única que se 
profesa en España: ¿puede compaginarse está de­
claración con la libertad para todos los cultos que 
establece el art. 11 del proyecto constitucional? 
¿No saben acaso los señores diputados que Su San­

tidad. en 14 de Marzo de este año, hablando del 
art. 11 del proyecto, ha dicho que viola la Religion 
católica y anula el Concordato? Pues si lo dice el 
Padre Santo, ¿quién que de católico se precie pue­
de dudarlo?

Se dice que se ha querido traer la cuestión ín­
tegra á las Córtes. Y yo pregunto, ¿ha venido ín­
tegra? Se reunieron en el Senado unas personas 
muy notables para hacer una legislación que pu­
diera ser común á todos los partidos; y no hubo di­
ficultad hasta que se llegó á la cuestión Teligiosa. 
En ésta no pudo haber acuerdo: la mayoría opinaba 
por esta solución que hoy se nos propone, y el go­
bierno se fué con ella: hé aquí el primer acto en 
que la cuestión se resuelve ya en un sentido. Y 
luego, en la convocatoria, no sólo la cuestión no 
se dejó íntegra para las Córtes, sino que no se apo­
yó á nin.gun candidato que no trajera la idea de la 
tolerancia. La cuestión, pues, no ha venido ínte­
gra; y no digo que ha venido resuelta, porque ño 
creo que haya ningún diputado que haya sido ca­
paz de sacrificar á Jesucristo por sentarse en estos 
escaños.

Pero, más ó ménos íntegra, la cuestión ha veni­
do. Vamos, pues, á tratarla.

Empiezo por sentar que esta no es cuestión de 
partido, puesto que aquí somos todos católicos apos­
tólicos romanos. Despues diré que es cuestión re­
ligiosa: no creo yo ciertamente que sea exclusiva­
mente religiosa; pero, en mi concepto, no se puede 
negar tampoco que es religiosa esencialmente.

Siendo, pues, religiosa, nosotros no tenemos 
competencia para tratarla. Y cuando no se tiene 
competencia en una cuestión, ¿qué se hace? Dife­
rir á la opinion de las personas competentes. ¿Pues 
dónde está la competencia? ¿Quién es el competen­
te para resolver esta cuestión? La Iglesia. No en­
traré en observaciones teológicas sobre este puntO' 
para demostrar que el primer deber del católico es 
creer en la revelación divina; pero, ádn^itido esto,. 
debemos fé y obediencia á las decisiones de la Igle­
sia. ¿Y ha aceptado la Iglesia alguna vez la liber­
tad de cultos? Nunca: la ha condenado siempre; y 
como nosotros debemos obediencia á la Iglesia, de­
bemos respetar esa resolución.

Se habla mucho de que es necesaria la libertad- 
de pensar, y que si la tenemos en las demás cosas, 
la hemos de tener en la religion, que es lo que más 
nos interesa, puesto que afecta á la salvación de 
nuestra alma. Pero, señores; una co.sa es pensar, y 
otra es hacer lo que se piensa: y yo creo que así 
como en otras esferas no se tolera que se lleve á 
cabo un mal qñe se ha pensado, no se debe tolerar 
en esta tampoco.

Se ha citado también como apoyo del artículo 
la reciprocidad; se ha dicho que no se nos concede­
rá la libertad si nosotros no la concedemos. Desde 
luego, señores, la libertad de cultos se establece en 
las Constituciones; no se hace para unos y para 
otros no: y puede, el que quiera, entrar en una 
iglesia católica donde haya libertad de cultos sin 
que nadie le pregunte si en su nación la hay ó no 
la hay.

Se ha dicho luego que ésta es una cuestión 
aritmética. Es claro; todas las cuestiones son arit­
méticas: si en vez de votar con el gobierno 270 di­
putados^ votaran con nosotros, caería el gabinete. 
Y respecto á lo de los capitales que han de venir á 
fomentar nuestras industrias, se le podría decir al 
señor presidente del Consejo, que ha presentado 
este argumento, que era una cuestión de cuartos. 
La salvación del alma se pospone á una cuestión 
de cuartos. Y sin embargo, en los años que ha 
existido esa libertad no han ver.ido esos capitales; 
yo no he visto más que unos cuantos hombres ves­
tidos efe árabes vendiendo zapatillas, y que deben 
haber vendido pocas, porque hace tiempo que no 
los veo. Léjos de eso, lo que había era alguna per­
sona muy importante que vivía aquí muy tranqui­
la sin esa libertad, y que se ha marchado cuando la 
libertad se ha establecido.

Hay un argumento verdadero y serio en favor 
de la libertad de cultos, y es el de decir que esa li­
bertad establece la emulación y fomenta el culta 
en los fieles, y sobre todo el estudio en los sacer­
dotes. Pero á este argumento se puede contestar 
una cosa muy sencilla. Es tan grande el mal de la 
libertad de cultos, que yo prefiero un clero ménos 
ilustrado con la unidad católica, á uno más ilus- 
rado con la libertad; y lo prefiero como prefie­
ro la paz á la guerra, aunque ésta nos pueda dar 
mejores generales; como prefiero la salud á la pes­
te, áun cuando ésta excita más el ejercicio de la 
caridad y hace que les médicos estudien más de 
lo que estudian en las épocas de salubridad pú­
blica.

¿Y es tan cierto que el clero católico necesite 
ese estímulo y sea tan ignorante? Ved, señores, lo 
que han sido nuestros escritores sagrados, y com­
paradlos con los de otros países en que hay liber­
tad de cultos; la comparación resultará en favor 
de los primeros. Yo tengo aquí una lista de nues­
tros escritores y de algunos extranjeros de los paí­
ses en que ha habido unidad católica, y dudo mu­
cho que en ninguna época se forme otra igual en 
las épocas de libertad de cultos.

Recordad, señores, á San Ildefonso y San Euge­
nio III, arzobispos de Toledo; á San Braulio, arzo­
bispo de Zaragoza; á los cardenales Cisneros y Men­
doza, á Arias Montano, al Tostado, á Santa Teresa de 
Jesús, á los célebres Soto, á Melchor Cano, á Covar­
rubias, á Luis Molina, á Vazquez, á Fr. Luis de León, 
Fr. Luisde Granada, á Carranza, arzobispo de Tole­
do, áLope de Vega, á Calderon de la Barca, á Lay- 
nez y San Francisco de Borja, á Mariana, á Florez, á 
Santo Tomás de Villanueva y á Raimes. Recordad 
entre los extranjeros á San Agustin, obispo de Hí-
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poiia; á Son Ambrosio, arzobispo oc ^iLlan, Á 
Juan Cfisûstomux á Sanco Tomás do .A'{uiuo, a San 
Francisco de Asis y los grandes teólogos de su es­
cuda, que han venido sucediéudose lia.sta ests si­
glo, á Fenelou, á Bossuet y á Pedro Lombardo, y 
decidme si en los países y en ia.s épocas en que lia 
habido libertad de cultos se han podido hallar hom­
bres más eminenteu. , , , ,

Y con esto concluyo, porque he demostrado lo 
que me proponía. Nosotros, como católicos, hemos 
de pasar por lo que la Iglesia resuelva en cuestio­
nes religiosas ; y como en una cuestión política no 
hay nada que nos obligue á aceptar este mal, _®s- 
pero que no habrán de hacerlo la.s Cortes eipaño- 
fas- Pero antes de sentarme, he de leer, con la ve­
nia del señor pr 'sideute, una exposición de las se­
ñoras de Almendralejo que piden al Congreso la 
■conservación de la unidad católica. Dice así. (hsyój.

Esto os prueba, señores, que el sentimient© do 
España no es favorable á la libertad católica, y que 
si la» Constituciones han de ser el espejo de las 
costumbres del pueblo para que se hacen, so pena 
de ser írritas, ésta puede correr peligro y poner en 
peligro también la monarquía, parala cual se haca, 
▼ que yo quiero que se conserve.

’ El Sr. alvarez BUGALLAL: Señares, si este 
debate fuera ocasionado por el error de un partido 
y de un ministerio, yo me habria levantado hoy 
para separarme de ese ministerio y de ese partido. 
Pero parece, señeres, que todos olvidamos lo que 
aquí sucede; al restaurarse en España la monar­
quía, no se restauró uh régimen histórico, sino un 
régimen traiformado por nuevas y extraordinarias 
circunstancias que venían á combatir el antiguo 

.régimen; régimen que simbolizaba otro partido en 
la guerra civil, que ha derramado la sangre de una 
generación entera. Las ideas que aquí se intenta­
ron en 1869 han subido al poder, han formado la 
base de nuestra legalidad; durante cierto tiempo, 
y en los casos en que eso sucede, las cosa» marchan 
mucho más de prisa que en los tiempos ordinarios. 
Donoso Cortés llamaba á las revoluciones la con­
densación de los tiempos, porque decía que ellas 
hacían prescribir las cosas del mismo modo que el 
largo trascurso de los tiempos ordinarios. Todo 
cuanto aquí pasa lo está diciendo á voces. La in­
transigencia de los unos, la obstinación de los otros 
Í^ la impenitencia de todos, que ímpenitencia hay, 
o mismo en los que pudiéramos llamar de la ex­

trema izquierda que en los de la extrema derecha, 
confirman lo que acabo de decir. El Sr. Romero 
Ortiz, con su solución de 1839, el Sr. Moyano con 
la suya de 1815, nos proponen cosas que pudieron 
tener su eficacia y su virtualidad en los momen­
tos en que se plantearon, pero que no la pueden 
tener ahora; porque en el actual momento históri­
co no pueden servir para este desgraciad® país, 
condenado hace mucho tiempo al simililer cadeni 
de las rpaccione.» y de las revoluciones sin fuerza.

Ambas solucion9.s, puas, están heridas del mis­
mos vicio de nulidad; ni tienen el absolutismo de 
que blasonan, ni la virtualidad necesaria para este 
momento; son soluciones que no pueden vivir ante 
la sublime eficacia de ios hechos, que nos piden 
otro género de soluciones. Prescindamos, pues, de 
idealismos, y vengamos á las cosas como son en sí.

Yo creo, señores, que en esta cuestión religiosa 
ha sido víctima nuestro país de fatalidades que po­
dríamos llamar históricas.

La cuestión no se presenta en términos ideales; 
tiene términos reales que se traducen en un hecho 
y en un derecho á la par. Y para resolver la cues­
tión que así se presenta, ¿qué soluciones se nos han 
propuesto? La de 1869 cen su desarrollo en el Códi­
go penal; la de 1845 con su Código que penaba 
gravemente los ataques á la Religion y á la apos­
tasia. Veamos, pues, si estamos en el caso de vol­
ver á esta solución, ó si lo impiden los hechos que 
durante un largo período han tenido lugar en 
nuestro país.

Es muy fácil plantear el problema desde el 
terreno en que le colocan el Sr. Moyano y sus ami­
gos, ó desde el terreno triunfante de la revolución. 
Aquella revolución, señores, á la cual dije yo des­
de el primer momento que planteaba un problema , 
de lujo, no ha tenido el tacto y la calma que es di­
fícil tengan las revoluciones cuando han triufado. 
Entonces se resolvió un problema, que, como yo 
dije, no necesitaba resolverse; que es un problema 
de lujo, pero que ahora yo no lo es.

Yo entiendo, señores, que el Cristianismo ha in­
formado toda la historia de Europa; yo entiendo 
que ha de prevalecer aún sometido á la corriente 
racionalista que h^y tiene por última expresión el 
transformismo darviniano, que ha de prevalecer, y 
ha de refundir toda.s las sectas disidentes; pero el 
hecho es que las sectas disidentes y el racionalismo 
han venido á España; y úna vez que han venido, 
el problema está en saber si por medio de la políti­
ca unitaria qne algunos so.stienen se puede ser me­
jor al Catolicismo que dejándole vencer por la per­
suasión, por los medios suaves y sin poner á su ser­
vicio los medios coercitivos del Código.

Se dice que nuestra tolerancia no es la toleran­
cia, si no libertad, puesto que el Estado tiene que 
auxiliar e.sa tolerancia. El Sr. Moyano, que afirma 
esto, se equivoca. No; lo que se tolera, aquello que 
es objeto de prohibición por parte de la ley que se 
persiga, no es, no puede ser lo mismo que aquello 
que se declara que es la Religion del Estado.

Dice también el Sr. Moyano que esto es una 
cuestión, no exclusiva, pero esencialmente religio­
sa. _Su señoría busca, en su afan de discutir y en su 
calidad de hombre perteneciente álos partidos me­
dios, un término medio ecléctico, pero no lo ha 
conseguido. No puede desconocerse el carácter re­
ligioso de la cosa sobre que se legisla, y por consi­
guiente no es posible decir que es exclusivamente 
política; pero como la Cámara no es un Concilio, 
como no puede decidirse el dogma, para una Cá­
mara política no puede presentarse más que una 
cuestión exclusivamente política ó exclusivamente 
histórica.

Hay que resolver, dada la diferencia de confe­
siones, que no puede negarse la manera con que 
esas confesiones se han de establecer en el país; y 
el art. 11, no sólo es un progreso en el sentido jurí­
dico tal como nosútro.s lo consideramos respecto á la 
última Constitución, sino respecte á todas. No es 
para nosotros un secreto ese movimiento de secu­
larización que quiere echar á Dios’ de todas partes, 
y que empieza por declarar el Estado ateo, sigue 
por arrojar á la Religion de todas las esfera.s de la 
ciencia, continúa por secularizar la beneficencia, 
por arrebatar la caridad á la Iglesia, y que, por úl­
timo, así en el nacimiento como en la vida y en el 
último instante, separa la intervención del ele­
mento religioso en todo.

El art. 11 contiene una novedad sobre la cual, 
<5 no parado miente.s el Sr. Moyano, ó ha pasado 
muy de ligero sobre ella. Comparado este articulo 
con el de la Constitución de 1815, facilita medios 
muv efica æs para la propagación del Catolicismo 
on la enseñanza sin darle carácter ninguno coerci- 

! tivo. No se concibe ya q’us se puedan consentir 
condu'itas, .situaciones, irreverencias, que en el po- 

"drr público y en las corporaciones d.icentes y po­
pulares han tenido lugar durante el período revo­
lucionario.

No podrá suceder ya, siendo libre la opinion re­
ligiosa y su manifestación en lo que constituye el 
culto, que senos presente á la Europa como sejaos 
presentaba ánte.s deshonrándonos y privándonos 
del concurso inteligente de ciertos espíritus del 
país.

El Sr. PRESIDENTE : Señor diputado, faltan 
pocos minutos para que terminen las horas de se­
sión, y por consiguient®, si V. S. tiene que ser al-' 
go extenso, podrá dejarlo para mañana.

El Sr. ALVAREZ B.UGALLAL: Sr. Presidente: 
’ no me «ncuentro bien, y como de todos modos no 
podia concluir, lo dejaré para mañana.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta dis­
cusión.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. Maesso 
había presentado en secretaría su credencial come 
diputado electo por el distrito de Llerena.

El Sr. PRESIDENTE: Habiendo fallecido el se­
ñor conde do Carlet, se avisará al gobierno de S. M. 
para que mande proceder á nuevas elecciones en 
su distrito.

Orden del dia para mañana: la misma de hoy.
Se levanta la sesión. Eran las seis y cuarto.

LA PAZ.
Martes 9 de Mayo de 18 76.

MÁS TEMPLANZA.
No se nos ocultaba, al emprender la publi­

cación de este periódico, cuán ruda y enojosa 
habria de ser nuestra tarea, teniendo que re­
batir de nuevo argumentos mil veces confuta­
dos, rechazar una vez más acusaciones noto­
riamente injustas, y poner en claro uno y 
otro dia ciertos hechos que. ya por la cegue­
dad de la pasión, ó ya por la ruindad del inte­
rés, aparecen de continuo bajo las más enga­
ñosas y mentidas apariencias.

Todo lo tuvimos presente al dar comienzo 
á nuestra obra, y á todo nos hallamos resig­
nados: tal confianza tenemos al ver que la ra­
zon y el derecho están de nuestra parte, y 
tanto aliento nos infunde el patriotismo.

Mas hoy vemos que no hemos podido pre­
verlo todo al contar de antemano las moles­
tias, los enojosy los peligros con quehabíamos 
de tropezar en nuestra senda: una nueva con­
trariedad nos sale al paso. Y es tal, á fé, que 
si la firme resolución de seguir nuestro cami­
no sin retroceder jamás ni una pulgada pu­
diera abandonarnos, esta contrariedad ines­
perada sería tal vez lo único que pudiera de­
bilitar nuestro ánimoy cansar nuestra energía.

En efecto: nosotros podríamos repetir una 
y mil veces lo que ya tantas se ha dicho para 
persuadir á los adversarios de los fueros de la 
sinrazón con que proceden en sus ataques; 
pero nosotros no podemos ni queremos acep­
tar como enemigos á los que sólo pueden ser 
nuestros hermanos; nosotros no hemos de 
contestar á los insultos que á niiestras queri­
das provincias se dirigen con insultos al res­
to del país que ve con pena tal conducta ; y si 
nunca hemos de insultar á nadie, más cuida­
do tendremos todavía en no arrojar la man­
cha de la calumnia sobre ninguna parte de la 
nacionj pues creemos que su honra es la 
nuestra, y nos veríamos manchados al man­
charla.

No obran por cierto así nuestros contra­
rios, y esto es lo que nos añige y nos arredra; 
pues la dignidad de nuestras provincias ul­
trajada y nuestro amor pátrio herido, podrían 
llevarnos á un terreno que miramos con hor­
ror, y hemos de evitar á todo trance. ■

Para algunos adversarios nuestros, no 
para todos por fortuna, cualquiera medio es 
bueno con tal de que les sirva á su propósito 
de presentar al país vascongado bajo un as­
pecto odioso á toda España. Afirmaciones sin 
pruebas, injuriosos denuestos, gravísimas ca­
lumnias, para ellos todo es lícito y de todo se 
valen á falta de razones, de argumentos y de 
hechos justificados.

Cuando más se necesita examinar la cues- 
tío con madurez y discutir con calma, hay 
quien parece que sólo aspira á enardecer las 
pasiones, soliviantar los ánimos y atizar con 
furioso encono la hoguera de la discordia pa­
ra que broten ódios y rencores entre herma­
nos. ¿Qué otro fin pueden llevarse los que sin 
razon, sin necesidad, y sin nada que los dis­
culpe, olvidando la dignidad y la honra del 
país, cubren de oprobio, vergüenza é igno­
minia á una extensa porción de nuestra Es­
paña? ¿Qué pueden proponerse, en efecto, los 
que llaman desleales y traidoras á cuatro pro­
vincias españolas?

Difícil nos es comprender el patriotismo 
de los que, llamándose españoles, estampan 
un borren sobre el escudo de la pátria.

Y si los que con tan criminal ligereza han 
querido infamar á esas provincias, hubiesen 
de apoyar con pruebas lo que dicen, ¿dónde 
podrían hallarlas? ¿Greeríanse justificados 

alegando que en ellas hubo carlistas soste­
niendo la causa del ih'etendíente con las ar­
mas en la manoÍPues en el mismo caso están 
otras provincias cuyos nombres no liemos de 
citar, para que ni aun en hipótesis Íes man­
che la calumniosa imputación de que nuestro 
querido y noble país ha sido objeto.

Aunque en este asunto la cuestión de más 
ó ménos no significa nada, á ios que se es­
cuden alegando que fueron muchos los vas­
congados y navarros que hubo en el ejército 
carlista, les diremos que tantos ó más hom­
bres dieron á esa causa otras provincias. ¿Se 
le ha ocurrido á nadie, sin embargo, llama­
das desleales y traidoras?

. Aún ménos valor tendría la razon de qu© 
Navarra y las Provincias Vascongadas han 
sido el último refugio de la insurrección car­
lista. Sabido es que á ello han contribuido en 
gran manera la aspereza de su suelo, que fa­
cilita la resistencia, y su situación geográfica, 
tocando con el mar y un país extranjero, con 
lo cual se halla la fuga asegurada.

Pero aunque esto así no fuese, ¿bastaría el 
haber terminado allí la guerra para que aquel 
país merezca ser manchado con una nota in­
famante? ¿No hemos visto hace algunos años 
mantenerse firme por largo tiempo una in­
surrección carlista en Cataluña cuando en 
nuestro país no había un solo carlista en ar­
mas? Sin embargo, á nadie se le ha ocurrido 
todavía calificar de desleal y traidor al Prin­
cipado.

Por último, ¿puede decirse con justicia que 
es desleal y traidora Cuba, por má» que allí 
existe una formidable insurrección, cuyos fines 
para todo buen español son más odiosos que 
las mismas aspiraciones de D. Cárlos? ¿Se 
atrevería nadie en el mundo á tachar de trai­
dor á nuestro valiente ejército, porquede él 
hayan salido jefes y oficiales á tomar parte en 
la guerra bajo el pendón absolutista?

Mas ¿á qué nos cansamos? Si la amarga 
indignación que nos produce ver lanzados á 
nuestro país esos insultos, diese lugar á la 
calma y á las consideraciones de la pruden­
cia , casi deberíamos alegrarnos de ver en 
nuestros adversarios tal conducta : ella es la 
mejor prueba de que muy mal andan de ra­
zones cuando apelan á la calumnia, y de que 
poco deben valer sus armas, cuando las de­
jan para arrojarnos lodo. Como éste no nos 
alcanza, sólo ellos quedarán manchados.

LOS FUEROS VASCONGADOS.

CARTAS A UN SENADOR.

III.
Eæcmo. Sr. D. Manuel Sanchez Silva.
Exemo. Sr.: Basta con escuchar, ó en su 

defecto leer, cualquier discurso de V. E. con­
tra los fueros vascongados, para comprender 
los terribles estragos que causa la pasión en 
el ánimo más recto, y para apreciar por com­
pleto cuánto oscurecen las preocupaciones el 
brillo de las más claras inteligencias. La ver­
dad histórica, la fiel narración de sucesos con­
temporáneos, la rectitud en los juicios, hasta 
la seriedad de las opiniones, todo lo avasalla y 
sacrifica á,su siniestra infiuencia ese afan sis­
temático y terrible de combatir á oíitrance, 
dominad® el entendimiento por una idea pre­
concebida, y subyugada la voluntad por un 
sentimiento apasionado y hostil.

Buena prueba es de esta verdad la erró­
nea é intencionada apreciación que V. E. se 
ha permitido forjar al pronunciar las siguien­
tes frases :

«Ya que hablo de las diputaciones forales, voy 
á apuntar respecto do ellas únicamente un hecho. 
Es tal el atrevimiento de esas diputaciones, que á 
cada momento ejercen actos que no puedo menos 
de calificar de atentados contra la soberanía. Tu­
vieron valor de dar carta de naturaleza al hijo de 
Napoleon Ilf; al que por sí y ante sí declararon es­
pañol, contra lo preceptuado en la Constitución y 
en lasHemás leyes del reino; y no puedo atribuir 
eso á ignorancia, porque son personas ilustradas 
las que componen esas corporaciones.»

Sepa, ante todo, V. E., ó recuerde si lo ha 
olvidado, que no fueron las diputaciones fera­
les las que ejercieron ese acto que V. E. se 
atreve á calificar de atentado contra la sobe- 
rama, sino las juntas generales de Guernica. 
Sepa igualmente V. E., ó recuerde si lo ha 
olvidado, que al otorgar Vizcaya al príncipe 
imperial carta de vizcainía originaria, como 
un acto de singular deferencia y alta estima, 
que no como una atrevida usurpación de de­
rechos políticos, obraron siguiendo usos y 
costumbres, que ningún gobierno juzgó nun­
ca atentatorios contra las leyes del reino.

Sepa finalmente V. E., ó recuerde si lo ha 

olvidado, que al acordar las juntas de Guer­
nica aquella declaración, no sola se hallaban 
presididas por el representante del gobierno, 
que suscribió el acuerdocon conocimiento del 
consejo de la Reina, sino que además los co­
misionados, al entregar el diploma al príncipe 
imperial, fueron acompañados y presentados 
por nuestro embajador en París, el general 
Serrano. ¿Qué hay, pues, en todo estp que dé 
derecho á V. E. ni á nadie para calificar de 
atrevimiento y de atentado á un acto forai 
que reconocía analogía de precedentes, y que 
no sólo íué consentido, sino apoyado por el 
mismo gobierno de la Reina? Que no-hubieran 
tenido lugar atentados más que de esa índole 
en otras provincias del reino, y á fé que la 
historia contemporánea no hubiera podido lle­
nar sus páginas con el apunte de las pertur­
baciones y desdichas sin cuento que contiene.

Tan hier te y decidido es el empeño de 
V. E. en manifestar su hostilidad al país vas­
congado, que, tomando por pretexto lo que 
dirán las provincias hermanas (porque V. E., 
no contento con saber lo pasado y-lo presen­
te, métese además á escudriñar lo porvenir) 
en la audiencia á que acaban de ser convoca­
das por el gobierno, se permite combatir 
desde ahora lo que han de exponer los comi- 

«sionados, en cuyos lábios pone V. E. la si­
guiente contestación:

«Que es preciso conservar siempre la organiza­
ción de aquel país, que es muy pobre y siempre lo 
ha «ido.» Y ha añadido V. E., como comentario de 
inculpación: «Esta es la última palabra que siena • 
pre S9 pronuncia: la de la pobreza.»

No sé cuáles serán las instrucciones que 
el país vascongado dará á sus comisionado^ 
pero si entre las consideraciones que éstos 
expongan al gobierno citan la pobreza de 
aquella tierra, dirán una verdad que V. E. 
no tiene derecho á combatir, porque V. E. 
es quien hace años pronunció las siguientes 
frases:

«Allí no hay ningún labrador que no sea pobre; 
las labores están reducidas á media hectárea; no 
hay labradores grandes como en mi país y en otras 
partes... El labrador vascongado es miserable, e» 
pobre.»

Ya vé, pues, V. E. que, lejos de culpar de 
antemano esa supuesta contestación, estaba 
obligado, siquiera por razones de consecuen­
cia, á tenerla por buena y bien fundada.

En otro párrafo del discurso que me ocu­
pa, dice V. E. hablando de aquellas provin­
cias :

<Yo no digo que no haya allí liberales; pero sí 
quieren los fueros, entonces no son liberales.»

Allí, Exemo. Sr., todos quieren los fueros 
á los que rinden constante y religioso culto, 
porque son el monumento de gloria consa­
grado por los siglos, el precioso legado de sus 
mayores y el depósito de honor que han jura­
do guardar para sus hijos; y si por eso no 
pueden ser liberales, cábele á V. E. la difícil 
tarea de explicar el por qué de los más gran­
des servicios que la política liberal les debe. Sí 
es cierto que el sacrificio es la medida del 
amor, ¿cómo puede V. E. dudar un momento 
del entusiasmo de la idea liberal de aquellos 
hombres que todo lo han sacrificado á la de­
fensa de su bandera?

Pero dice V. E. ;
«Se habla del heroísmo de las poblaciones que 

han rechazado á las facciones; soy el primero en 
reconocerlo; pero aparte de que han dado muchos 
hambres á la facción, ¿qué habria sido de esas 
poblaciones sin nuestro ejército? ¿Qué habían de- 
esperar los ricos comerciantes de Bilbao si hubie­
sen entrado los carlistas? Indemnícense los perjui­
cios y prémísnse los méritos, mas no se hable da 
fueros.»

¡Cómo se conoce que V. E. se ha encontra­
do léjos de aquel teatro de heroísmo, ó que al 
ménos no ha tenido comprometidas en él afec­
ciones queridas, ó intereses expuestos á pere­
cer! ¡Cómo se conoce que, V. E., que no se 
atreve á negar hoy el heroísmo de los liberal 
les vascongados, se ha limitado á contem­
plarle desde Utrera, á donde no llegaban las 
bombas del enemigo, que hubieran hecho 
perder el agradable sosiego en que V. E. ha 
vivido, disfrutando de comodidades y satisfa­
ciendo su curiosidad con la tranquila lectura 
de los triunfos que publicaba la Gaceta! «¿Qué 
habria sido, dice V. E., de esas poblaciones 
sin nuestro ejército?» Es verdad. El ejército 
ha concluido la guerra. Pero ¿qué hubiera 
sido del ejército sin las poblaciones liberales 
del país vascongado? Si V. E. se hubiera diri­
gido esta pregunta, no hubiera dejado tan in­
completo su pensamiento.

Es verdad que los liberales vascongados 
hubieran sido impotentesellos solos para do­
minar la rebelión carlista.

De esto no cabe duda]; pero su misión no
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protesta,, en la seguridad de que se habria
El domingo próximo, á las nueve de la noche,
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Anoche se recibió un telegrama de Castellón, 
dand® cuepta de un serio disgusto ocurrido entro 
algunos empleados de la estación, acometidos por

i 
k 
l

Ha recaido fallo absolutorio en la causa forma* 
da á nuestro colega SI ^eroittiiil Yttl^oinn^.

En el teatro de la Comedia se estrenará en la 
presente semana un juguete en tres actos, titulado 
Sesjiues de la boda.

unos jóvenes de la 
dos heridos graves 
de los agresores, 
asunto.

Kngnsa 8.
Habiendo suprimido el gobierno austríaco toda 

clase de recursos pecuniarios á los emigrados de lá 
Herzegowina, éstos se han reunido por centenares 
delante del palacio, pidiendo pan.

La gendarmería les ha-dispersndo.

Dice un periódico de Granada:
«Parece, según nos han informado, que uUa se­

ñorita de nuestra sociedad quiso batirse con un jó- 
ven que se atrevió á dirigirla algunas palabras ga­
lantes.»

Asegúrase que el Banco de España ha facilitado 
al Tesoro 40 millones de reales para atender al pago 
de un vencimiento á que tenía derecho un esta­
blecimiento de crédito extranjero.

Leemos en un colega:
«Parece que se han levantado actas de las do* 

reuniones celebradas en la presidencia del Conseja 
de ministros entre el Sr. Cánovas del Castillo y los 
representantes de las juntas forales, coa objeto de 
llevarlas á las Córtes,' en el caso de que las recla­
men los senadores ó diputados que quieran cono­
cerlas.»

Anteayer se giraron por el ministerio de Fo­
mento 5,000 pesetas para gastos de extinción de la 
langosta en las provincias do Badajoz, Cáceres y 
Murcia.

El juez de primera instancia de Torrijos ha sa­
lido para Fuensalida, en cuyo pueblo, y á conse­
cuencia de uua riña, han resultado un individuo 
muerto y otro herido de gravedad.

Han sido nombrados consejeros del Monte d« 
Piedad los Sres. D. Antonio Cantero y Seirullo y 
D. Ecequiel Ordoñez.

Pareceque la comisión del Congreso encargada 
de dar dictamen sobre la proposición encaminada 
á exceptuar de pago de derechos los títulos no­
biliarios otorgados con motivo de la terminación de 
la guerra, es favorable á la condonación, fundán­
dose en que los cuatro títulos á que se refiere aque­
lla deben perpetuar hechos gloriosos para la histo­
ria de las armas liberales.

El arcipreste] de la catedral de Sevilla, D. Ra­
mon Mauri, provisor y vicario general, ha sido 
elegido para el gobierno de aquel arzobispado hasta, 
que se provea aquella mitra vacante.

Ayer tomó posesión de la subsecretaría del mi­
nisterio de Marina el contraalmirante D. Ramón 
Topete.

Parece, según un colega, que los diputados que 
han dado en llamarse de la sección tercera se 
muestran dispuestos á secundar las decisiones que 
adopten los tenedores de la Deuda.

La Asociación de propietarios de fincas urbana* 
de Madrid ha acordado designar una comisión d* 
su seno que se entienda con la de presupuestos del 
Congreso, y gestione la supresión del nuevo recar­
go que el Sr. Salaverría trata de imponer á la pro­
piedad.

ïaj^o do 1876

Según leemos en un periódico italiano, en 
Piazza Armerina (Sicilia) ha sido preso un canóni­
go llamado La Vaccara, á quien se encontró enci­
ma un saquito conteniendo cinco kilógramos de bi­
lletes de Banco falsos.

Siento ^molestarle tanto con este trabajo, 
al que maiiana pondré término. Entre tanto v 
siempre, cuente V. E. con la respetuosa con­
sideración de S. S. Q.B. S. M.,-Un Vizcaíno. 
—Madrid 7 de Abril de 1876.

Ayer se ha dado principio ú la constitución d* 
las mesas en los distritos electorales de la Coruña 
y el Ferrol, siendo ganadas por los amigos del go­
bierno. Hoy 89 dará principio á la elección en lo* 
mismos distritos.

DE LA MAÑANA.
Hasta la fecha van alzados los embargos á los 

carlistas en diez provincias, y en breve lo serán en 
las restantes, según aseguran los diarios ministe­
riales.

La Ágeneia Fabra nos trasmitió anoche los si­
guientes despachos:

CAnsíantinop^a $.
Con motivo de los asesinatos cometidos en Sa­

lónica en las personas de los cónsules de Francia y 
Alemania, los embajadores de ambas potencia* 
han pedido inmediata satisfacción al gobierno oto­
mano.

La Puerta ha ofrecido dar todas las satisfaccio­
nes necesarias.

capital, resultando un muerto, 
y uno leve. Están presos cuatro 
y el juzgado entiende' en el

^ retirar sus palabras-, convenci­
do de su inconvonicnóiá.

era esa. En aquellos aciagos dias do profun­
das turbulencias, en que parecía distinguirse 
en el horizonte do España los signos terribles 
del caos; cuando la bandera federal se em­
barcaba triunfal mente en Cartagena á fiordo 
de nuestros mejores buques, que la recibían 
con salvas atronadoras de revolucionario en­
tusiasmo para pasearla por las aguas del Me­
diterráneo, amenazando con ella nuestros
puertos; cuando hombres como Salmeron, en 
momentos da terrible duda, salían de sus va­
cilaciones salvando su consecuencia á expen­
sas de la pátria, y cuando hombres como Cas- 
íelar aceptaban la inconsecuencia de sus doc­
trinas á cambio de restablecer el órden; 
cuando el ejercito, sin disciplina y sin bande­
ra, se defendía contra Su propia disolución; 
cuando el carlismo, creciente y cada dia con 
mayor empuje, escuchaba desde sus trinche­
ras, lleno de esperanzas, los atronadores gri­
tos de /abajo los galones g las esirellas! cuan- 
<io Cabrinety caía sellando con su vida el 

^^ ^^ deber, y los cazadores de 
Madrid se deshacían criminalmente de su ie- 
le; cuando Saballs se creía próximo á ser 11a- 

®^ ^^^^^ «n las ciudades 
de Cataluña; cuando nuestro valiente ejérci­
to, falto de elementos bastantes para avanzar 
se desangraba en el valle de Somorrostro: 
cntónces, en aquellos angustiosos momentos 
Exorno. Sr., ¿qué hubiera sido del ejército, 
s.i las poblaciones liberales del país vascon­
gado no hubieran llenado su misión?

aquellos terribles instantes de ansie­
dad, de agitaciony de general desmayo en 
^ue muchos no veían ya en la bandera car­
lista la palabra imposible, era urgente ante 
lodo, si no hacer nación, hacer al ménos ór­
den, gobierno, y sobre todo ejército; pero 
para esto se necesitaba un plazo, era preciso 
imponer una próroga al carlismo, impedir sus 
avances, detenerle con mano fuerte en sus 
posiciones, resistir á su empuje, obligarle á 
esperar. ®

^^^^^' ^^ misión que entóneos tuvieron 
ios liberales vascongados. Vitoria, Bilbao, San 
Sebastian, Guetaria, Hernani fueron la bar­
rera que contuvo al carlismo y^pue obligó 
hacer alto durante muchos meses al atrevido 
dinpuje de sus huestes. Sin el esfuerzo, sin los 
sufrimientos, sin el heroísmo de los liberales 
vascongados, D. Cárlos hubiera penetrado en 
-aquellos pueblos en busca de cuantiosos ele­
mentos que hubieran aumentado su creciente 
luerza, poniendo en grave riesgo á muchas 
provincias de España, y cambiando por com­
pleto la situación de la guerra.

_ .¿Puede V. E. negar ese señalado, es deci­
sivo servicio prestado por los liberales vas- 
xiongados? ¿Es que V. E., acostumbrado á in­
terpretar á su placer los sucesos de la histo­
ria, quiere también amoldar á su criterio, 
violentar la verdadera significación y negar 
la importancia de hechos más recientes?

Pero, añade V. E.:
«Indemnícese los perjuicios y prémiense los mé­

ritos, mas no se hable de fueros.»
■ Pero ¿qué indemnización ni qué premio 

piensa V. E. que es liastante para recompen­
sar aquellos servicios, sí se arrancan los fue­
ros al pueblo vascongado? ¿Cree V. E. que los 
liberales vascongados empuñaron el fusil por 
la codicia de una remuneración que unánime- 
mente han rechazado? El único galardón, el 
único premio posible y digno de la recompen­
sa á que se han hecho acreedores, es la con­
servación de sus libertades, porque ante todo 
son vascongados. Ellos, mal que pese á V. E., 
c aman á una voz por la conservación de sus 
fueros; y si por eso se empeña V. E. en ne- 
.gai les el título de liberales, en posesión como 
están de la mejor ejecutoria que les abona ese 
<fictado, harán muy poco caso del extraño y 
raro parecer de V. E.

En la sesión de ayer mañana en el Con- 
el señor conde 

Protestó contra las palabras que 
Eabian pronunciado por un 

diputado de la mayoría.
calificativo de desleales y 

á unas provincias que 
I 1 8’candes sacrificios han prestado

> perjudica más al que impremedi- 
nuP P^^nuncia, hubiéramos deseado

^^P^^ado que las pronunció hubiese es- 
X”*^??!!’'!.?*^»“ de ayer, cuando el

¡ Además que no debe olvidar mm todos v 
cada imo de los que en La Paz escriben, amr 
j^.ie c disbiiipas y áun contrarias sirrnifica- 
ciones políticas, hacen el patriótico sacrificio 
tie abandonarlas por un momento para dedi­
car sus plumas ,y sus esfuerzos á la defensa 

país que les vió nacer. Conste esto de una 
^ez para siempre.

Lice el mismo colega: 
«De la Correspondencia: 
«Los .-omisionados vascongados enviaron aver 

alasjnntasque les han nombrado nn resúmen ó 
arta de en aonferencia con el Sr. Cánovas, v espe­
ran la contestación para la nueva que deben cele- 
brar el viernes á la una del dia.»

»De potencia á potencia, ó cuestiones interna­
cionales.»

No tanto, caro colega; pero concédanos al 
ménos que no hay nada de extraño, sino mu­
cho de regular y justo en que los comisionados 
den cuenta á sus diputaciones de sus actos en 
la corte, y en que reciban las instrucciones 
que Ies convenga.

Sólo la susceptibilidad antifuerista de El 
, y arlamento puede resentirse de ese procedi­
miento tan sencillo, tan natural y tan usado 
en los representantes de un pueblo libre como 

Dícenos Za Patria: ^ vascongado.
«Z« Paz, periódico fuerista, que sin duda se ^í^® ^®^"^ Q^© también se le ha escapado 

propondrá defender lo que su título indica peío antifuensta:
que no lo parece, á juzgar por el tono belicoso so- I '^^’’^ noticia de La Correspondencia: 
berbio y descortés con que inaugura su camp’aña, . • d‘>tados y senadores navarros que ha- 
tacha de ignorante á Z« Páíria y á JBl Imparcial ló ^'^^^^^^^ designados por su provincia para confe- 
saluda con otros epítetos por el estilo, que sólo ’'®^°^^’' ®®“ ®t gobierno sobre la cuestión forai, en 
merecen la más profunda indiferencia, dando oca- ®°^®®Pto de comisionados, han declinado el cargo, 
sion á que se suponga que las ilustraciones fueris- P°^ conveniente que vengan, otros, y
tas que redactan y colaboran en La Paz todo lo nombrar los nuevos.»
posponen, compañerismo y buenas formas, al pro- . •^^®“ *1^® ^^Q’’^ «étimos que eços señores 
posito do defender los fueros.» I toman las de Villadiego sin acordar ni resolver

Podemos asegurar al colega antifuerista
que no tiene razon para acusarnos de bélico- I L^ien aquí toma las de Villadiego es 
505, soberbios y descorteses. Al contrario ni atolondrado colega, que confunde á
nuestro carácter, ni la causa que defendemos i vascongados, que están en
han de permitirnos nunca faltar á las buenas I conferencias, con los navarros, que han 
formas, hasta con nuestros más encarnizados ^^^^^os para el dia 15 de este mes, y que 
enemigos; pero no porgue hayamos llamado S?"” “ “° P'^’'*® ‘ornarlas de Villa-
ig^^te al colega—y leñemos convencido «æS®,,®'" <^<¡<»-dar ni resolver nada, por la 

antoje calificarnos de la mane- I “ razon de que aün no se han ren'nfdo. f 
ra que lo hace. ’ f Finalmente, y para concluir con El Par- 1

Precisamente los pocos números que lie- ^^^^^^^^^i Lácese cargo este diario del saludo 
vamos publicados son una prueba de nuestra ^f. ^^ dirigimos en nuestro primer número, 
prudente actitud y de nuestros firmes propó- 
sitos de no abandonar la lineado mesura v /^®’* ^^^®«tra parte, devolvemos al nuevo colega 
discreción que de antemano, y por convie- \ cortés saludo, aunque declarando con fran- 
Cion, nos hemos trazado. Hemos comenzarle ^’^®^» <1^« 1® deseamos un éxito ineficaz en la in- á vivir en los momentos en que sobre eíp^s ®-P--de.»

vasco-navarro se acababan de lanzar las más + caro colega^_ Dios sobre
terribles acusaciones, apellidándole desleal y sobre todos los anti fueris tas. 
traidor; y aunque con entereza y dignidad------------- ♦------------ -

apresurado á rechazar tan duros Damos las más expresivas gracias por su 
calificativos, no hemos perdido, al hacerlo así, Ana correspondencia de cortesía á todos nues 
ñb^T” ‘^ '““’ ‘*® ®°™edimiento y de tem- ‘ros colegas que han saludado nuestra apari- i p ■ «

i y pagado nuestra visita, v suolicamoq á
Procure nuestro colega £a PutHa atener- los que aün no han llegado por nuestra re ® mysc^l Mae-Mahon ha regresado á París, 

se á esa misma regla, y ya verá como no se daceton, que acepten eT cambio de S^' ,. »»‘^
turban, ni áun momentáneamente, las buenas que deseamos. numeros, | Londres.
relaciones de compañerismo que venimos á 1 -__
sostener con todos nuestros colegas. I

Las explicaciones del señor presidente bas­
taron, sin embargo, á satisfacer al señor 
conde de Llobregat. ■

No nos explicamos la intemperancia con 
que el Sr. Navarro Rodrigo tomó parte en 
este incidente, en el que sólo á la mesa toca­
ba intervenir, tomándola defensa del dipu­
tado ausente, su adversario político, con el 
objeto, sin duda, de decir que el país estaba 
ya cansado de oír que por las Provincias Vas­
congadas se hicieran constantes alardes de 
lealtad. Aparte de que estarían estas provin­
cias en su perfecto derecho sí así lo hicie­
ran, no está justificada la intemperante afir­
mación del Sr. Navarro Rodrigo,- que con­
trasta con la prudencia de que vienen dando 
prueba constante los diputados vascongados 
cuya voz sólo se ha dejado oir en el Congreso 
cuando á ello se han visto obligados por alu­
siones directas, siempre en una forma me­
surada y sin salirse de las prácticas parla- 

y constantemente sufriendo con 
ataques que les hubiera ■ 

sido íacil rechazar. I

Muy de veras agradecemos á. El Impar- 
cial el siguiente suelto que hoy nos dedica:

«Ha visto ya la luz pública el periódico la Pat, 
creado para defender los privilegios de las Provin­
cias Vascongadas.

En su redacción figuran personas muy ilustra­
das y amigos nuestros muy queridos, con quienes 
SI Imjjarcial no discutirá sobre los fueros, sino 
cuando, presentados á las Córtes los projectos del 
gobierno, sepamos en qué forma se plantea y se 
trata de resolver esta importantísima cuestión.»

Reiteramos al colega nuestra gratitud, y 
únicamente sentimos que no quiera tratar 
por ahora la cuestión de fueros, con lo cual 
nos priva de contender en buena lid con un 
adversario tan noble como ilustrado.

SI Parlamento, que es sin disputa uno de 
los periódicos de antifuerismo, si no más ilus- 

j trado, más vehemente y sistemático de cuan­
tos conocemos, dice en su número de ayer;

«Entre los redactores y colaboradores del perió­
dico fuerista la Paz, encontramos á los Sres. Peña 
y Goñi, Eladio Lezama y Pedro La Hidalga.

»Nos concretamos á consignar q-tre estos señores- 
defensores de los fueros, son republicanos.» 

Nuestro colega es muy dueño de consig­
nar cuanto quiera; pero por esta vez se nos 
antoja que ha consignado lo que no quisiera.

Precisamente siendo republicanos los ilus­
trados escritores vascongados que cita, son
consecuentes en ser fueristas, ó quizás por­
que son fueristas son republicanos. Esto va en 

señor conde de Llobrecat 1 pero sepa el cologa que si algonrotestn on u ____ :£., ® ®^^ su enérgica | hay verdaderamente democrático en España
es el Código forai. ’

Con destino 6 la caja de fondos para heridos en 
campana, la diputación de Granada ha acordado 
entregar 5,000 duros, y 30,000 r.s. el Ayuntamiento; 
santidades relativamente respetable^

En concepto de la S^oca, votada la base undé­
cima del proyecto constitucional, lo estará toda la 
Constitución, pues sólo acerca de la organización 
del Senado se cree que habrá algún debate.

Dice anoche un periódico ministerial:
«Hemos oido asegurar que el viaje á Lóndres del 

director de contribuciones, Sr. Gisbert, está rela­
cionado con las gestiones que puedan hacer los in­
gleses poseedores de la Deuda española.»

La Asociación de escritores y artistas ha recibí- —
do una atenta comunicación del señor de Germoad I En la casa de socorro del quinto distrito se ha­
de La Vigne, presidente de la Asociación de hom- j han depositados tres niños, uno de dos años, que 
bres de letras de París, pidiendo establecer relacio- se encontraban perdidos en la Puerta del Sol ayer 
nes de amistad entre ambas corporaciones. I á las cuatro de la tarde, y dos en la calle Ancha do
• -------- I San Bernardo.



celebr :aa junta general extraordinaria la Aso- 
ciacio • ;;s?ritores y artistas, á petición de vários 
sócio' a uisnia. Se verificará en el salon del 
Gons úrio de música y declamación, lis muy 
iwsportaiibd la asistencia.

Afirma un diario ministerial que es prematuro 
Cuanto se diga acerca de la proximidad de las elec- 
eiones de ayuntamientos y diputaciones.

DE LÀ TARDE.

í.a concurrencia á las tribunas del Congreso 
era hoy numerosísima, especialmente en la de se 
ñoras, en una de las cuales se veia á la del minis­
tro de la Gobernación.

Al comenzar la sesión la asistencia de diputa­
do? era escasa, singularmente en los bancos de la 
derecha.

Esta tarde se ha dicljo que en Lisboa ha sido 
asaltado el consulado español, rotos los muebles y 
la bandera.

La subcomisión de Gobernación propone en el 
presupuesto la rebaja de un 25 por 100.
. A este efecto han conferenciado con el señor 
ministro del ramo, á fin de conciliar lo que mejor 
convenga al servicio público y á los intereses del 
Erario,

Según los rumores más autorizados que hoy 
circulaban por el salon de conferencias, el consu- 
Iad« de España en Lisboa ha sido objeto de un 
brusco ataque, en el que ha padecido nuestra ban­
dera. Esperamos que los órganos del gobierno rec­
tifiquen la noticia, si, como deseamos, resultára 
inexacta.

La sesión d« hoy ha ofrecido gran interés.
Por la mañana el señor ministro de Hacienda hr 

hecho declaraciones de importancia para los acree­
dores del Estado, que demuestran el espíritu con­
ciliador de que se halla animado el Sr. jSalaver- 
ría y sus propósitos de admitir en sus proyectos las 
modificaciones que exigen la opinion y los lastima­
dos intereses de los acreedores.

Por la tar !e el Sr. Castelar ha consumido la 
mayor parte de las horas de reglamento. La florida 
palabra del Sr. Castelar ha atraído al Congreso una 
concurrencia inmensa, que le ha escuchado con 
atención.

Preciso es confesarlo: hay que reconocer en su 
elocuencia un atractivo poderoso, por lo que su 
voz halaga el oido y el entendimiento.

El discurso de esta tarde ha sido, en cuanto á 
su forma, uno de los brillantes qne han salido de 
los labios del Sr. Castelar.

Hoy se ha introducido en el Congreso una no­
vedad, que es costumbre en las Cámaras de otros 
países, y que quisiéramos ver establecida en el 
nuestro.

El Sr. Moreno Nieto ha subido á la tribuna, 
por indicación de los señores diputados, á pronun­
ciar un discurso en contestación al del Sr’ Caste- 
larí por la posición que aquella ocupa con relacio* 
á las tribunas, haca más fácil el que se oiga su 
rápida palabra.

La Affeneia Fair a nos remite los siguientes des­
pachos:

Londres 9.
El príncipe Arturo, que estuvo en Madrid en 

compañía de su hermano el principe de Gales, ha 
regresado á Inglaterra. Se muestra muy satisfecho 
de h acogida que obtuvieron en E.spaña por parte 
del Rey Alfonso.

Despachos de Constantinopla aseguran que el 
gobierno turco ha dado amplias satisfacciones á 
con'j” uencia del crimen de que fueron víctimas en 
Salónica los cónsules de Francia y de Alemania.

Las familias de éstos reciuirán una indemni­
zación.

It aglisa S.
Cunde en Bulgaria el movimiento en sentido 

autonómico.
Se temen nuevos desórdenes en aquella pro­

vincia.

ConstíiBÍinopIa 9.

El gobierno turco concentra todas las fuerzas 
<up dispone en Andrinópolis para dirigirlas sobre 
Bulgaria.

Londres 9.
El Times publica un telegrama fechado ayer, 

asegurando que la insurrección de Bulgaria ame­
za tomar sérias proporciones.

Roma $.
El gobierno italiano ha mandado dos buques á 

Salónica.

París S.
Se desmiente el rumor de una disidencia entre 

el ministro del Interior y el presidente Sr. Du- 
faure.

En Bulgaria se preparan peticiones á favor de 
la autonomía de la provincia.

París $.

En la Bolsa se han cotizado:
3 por loo francés, á 67-95.
5 por loo, 105-17 y 112.
Exterior español, cupón Enero de 1875, á 13 3i4.
Consolidados ingleses, á 96 3[8.
En el bolsín:
Exterior, á 13 y 1¡2.
Interior, 12 13[16.

CONGRESO.
{Sesión de la mañana.)

Preside el Sr. Posada Herrera.
Abierta á las nueve y media, y aprobada el 

acta de la anterior, jura su cargo el diputado señor 
Vallejo.

Se presentan dos exposiciones, la una pidiendo 
que los vapores de Filipinas salgan de Cádiz, y la 
otra contra eh aumento del descuento de las clases 
pasivas.

Entrándose en la órden del día, rectifica el se­
ñor Cadenas, que retira su enmienda.

El Sr. FABRA Y FLORETA da explicaciones 
sobre lo ocurrido en la Bolsa el domingo, afirman­
do que no se dirigieron ataques á ninguna perso­
nalidad, y ménos al señor ministro de Hacienda.

El señor ministro de HACIENDA usa de la pa­
labra.

Empieza por explicar la infundada baja sufrida 
por nuestros valores en Bolsa, que atribuye á los 
manejos de una sociedad de bajistas que. influye 
en los mercados de las principales plazasde Europa.

Añade que con paz, el actual sistema tributario, 
y una administración honrada é inteligente, las 
rentas aumentarán, y el país volverá á su estado 
normal.

Declara que el gobierno desea encontrar una 
fórmula de conciliación entre él y los acreedores 
del Estado, cuyas reclamaciones serian atendid,aSy 
sin que se pretenda coartar su derecho.

Se opone á que se exija de los acreedores del 
Tesoro la renuncia del 10 por 100, obligándoles á 
un sacrificio mayor que el que el gobierno les 
exige.

Manifiesta su opinion de que se considere en 
iguales condiciones al Banco hipotecario que al de 
España, aunque los dos giran en esferas diferen­
tes, y añade que si se opuso á la creación del pri­
mero fué porque no respondía á la unidad do Ban­
cos, de que él era partidario.

Asegura que por suspenderse el pago del cupón 
éste no dejaría de devengar intereses, como suce­
dió desde 1835, .en que se suspendió hasta 1851.

Declara que considerando los cupones como un 
crédito vivo, lo satisfaría.

Respecto á los cargos que se le han hecho por 
la condonación de los atrasos del anticipo forzoso, 
dijo que aquélla favorecía especialmente á las pro­
vincias de Aragon y Valencia, que tanto han sufri­
do con los carlistas; pero que si encontraba oposi­
ción, podia exigirse y sin reintegro.

El Sr. Gamacho empiera á hacer uso de la pala­
bra para defender su administración, empezando 
por reconocer que la situación del Tesoro era más 
favorable en aquella época que en la presente.

A las doce se levantó la sesión.

Continuando la sesión á las dos y media, bajo la 
presidencia del Sr. Posada Herrera,

El señor duque de Almenara presenta exposi­
ciones en pró de la unidad católica.

El Sr. Segovia presenta otra de Sevilla, solici­
tando se hagan extensivas á todas las provincias 
de España las disposiciones sobre derecho arance­
lario.

El Sr. Castelar presenta otra de la facultad de 
medicina de Barcelona pidiendo la separación de la 
Iglesia y el Estado.

Jura y toma asiento el Sr. Gonzalez Conde.
Se entra en la órden del dia, continuando los 

debates sobre la totalidad del art. 11 del proyecto 
constitucional.

El Sr. Bugallal reanuda su interrumpido dis­
curso, y dice que la libertad sólo puede existir á 
la sombra de poderes estables. .

Es preciso buscar la fórmula para que la reli­
gión de nuestros mayores subsista sin que se prive 
á los disidentes de su culto. La revolución de Se­
tiembre que quiso dar todas la» libertades, sólo 
consiguió asistir á un continuado eclipse de las 
mismas.

Combate la unidad católica como contraria al 
espíritu de la época; la-situacion actual no es here" 
dera de las que ocuparon el poder coa anterioridad 
á 1868, sino también de la revolución.

Recuerda la tolerancia que existía antes de 
1868, y al efecto cita el hecho de que se vendían li­
bros conteniendo doctrinas poco católicas.

La situación aspira á no hacerse sospechosa á 
los mismos partidarios del régimen monárquico- 
constitucional. En su concepto, pues, es infalible 
el Sumo Pontífice; pero afirma que no es docu­
mento dogmático el £rece de Su Santidad, tantas 
veces citado por el Sr. Moyano, y con otras breves 
frases, termina su discurso.

El Sr. Moyano rectifica diciendo que la libertad 
de cultos no satisface las necesidades actuales. 
Hace una enérgica y acalorada defensa del Sumo 
Pontífice, de quien dice que se halla arfestado y 
cohibido en el Vaticano. Jamás hubiera creído, 
añade, que se le hubiesejatac.ido tan inconsidera- 
damente.

El Sr. Bugallal rectiñea brevemente,
El Sr. Castelar pide se lea un artículo 'del re­

glamento que hace referencia al órden que debe 
guardarse en las tribunas. (En éstas se oyen algu­
nos rumores.)

El señor presidente: Las tribunas donde no se 
guarde la debida compostura, serán evacuadas.

El Sr. Castelar comienza su discurso diciendo 
que las minorías no pueden, en conciencia, votar 
la unidad católica. Se propone combatir el artícu­
lo 11 y á la comisión que lo apadrina, porque quie­
re la adopción por el Estado de una religion, cuan­
do él cree que no debe tener ninguna, y en todo 
cas» puede imponer la que le plazca por medios 
coercitivos.

En un bellísimo período histórico hace el resú­
men de todos los Reyes y poderes que despótica­
mente han impuesto determinados cultos á sus 
respectivos países.

Se comprende el hombro fuera del Estado; pero 
no S9 concibe el hombre sin conciencia. Al pedir 
la unidad religiosa para el Estado, los que lo pi­
den pretenden imponerse al más sagrado de los 
derechos: la libertad de conciencia. Nadie ha podi­
do aún inventar un medio de penetrar enlos senos 
de nuestra conciencia.

La conciencia es inviolable, y por consecuencia 
sagrada. Se puede perseguir, pero no convencer. 
Pueden ser perseguidos los creyentes, pero no se 
puede proscribir la idea. (Bien, bien.)

Dirigiéndose á los mantenedores de la unidad 
católica, les dice que tratan de que el Estado im­
ponga á todos sus creencias.

(El Sr. Pidal hace signos negativos.)
No me lo niegue el Sr. Pidal, pues negándolo 

no me contradic» á mí, sino al Papa. Ahí están do­
cumentos como el JSreve.

Contesta al argumento tantas veces hecho de 
que »1 Catolicismo es la Religion verdadera. Yo no 
lo niego: ¿cómo lo sabéis? Por la conciencia. Pues 
si no se ha hecho declaración de este derecho, que 
no lo es por ninguno de los medios conocidos, ¿no 
puede haber quien en conciencia piense de un modo 
distinto? Un filósofo insigne.ha escrito un volúmen 
para probar li inevidencia délas verdades divinas.

(Desde el principio del discurso del Sr. Castelar 
vénse llenar los asientos de los diputados, y entre 
ellos vários senadores).

En pró de esa unidad, haced cuanto podáis por 
medio de la predicación; pero no impetréis el po­
der del Estado y la Guardia civil. Nadadee-to han 
menester las ideas.

Tan ineficaz fué la intolerancia religiosa de Fe­
lipe II, como la protestante de Isabel y Enri­
que VIH de Inglaterra.

Toda idea tiende á la unidad, y á la unidad per 
la fuerza. La aspiración á Dios es una: las religio­
nes siempre han sido varias. Dos utopias han en­
sangrentado el mundo: una sola y única naciona­
lidad y una sola y única religion.

Jamás ha existid» la unidad de creencia; para 
probarlo, construye un brillantísimo y erudito pe­
ríodo, á partir de la era de Cristo hasta nuestros 
días.

La unidad católica no ha existido en España 
hasta que Felipe III hizo expulsar al último mo­
risco. La ley de variedad está en el seno de la his­
toria y de la naturaleza.

El período que el Sr. Castelar dedica á la ex­
pulsion de los judíos es verdaderamente notabilí­
simo, enlazándolo con el reinado de la casa de 
Austria, con tan brillantes colores, que arranca 
grandes aplausos.

A pesar de la tiranía, á nosotros se deben 
grandes inventos y descubrimientos hechos por va­
rones insignes en medio de aquella ignorancia.

La grandeza se obtendrá siempre mejor con el 
espiritualismo que con el fatalismo. Cehsura con 
dura y enérgica frase las intransigencias de nues­
tros partidos.

El brillante carácter español tiene una mancha 
que le oscurece: su intransigencia.

La revolución de Setiembre, digan lo que quie­
ran, nos ha reconciliado con el resto de Europa y 
el espíritu moderno.

Encomia los grandes servicios prestados por los 
ex-ministros de Gracia y Justicia Sres. Romero 
Ortiz, Montero Ríos y Moreno Rodríguez.

La intolerancia de los protestantes ingleses es 
aún mayor que la de los católicos españoles.

Habla coa encomio de la ley de instrucción pú­
blica dictada por el Sr. Moyano, y dice á éste que 
pregunte á cuantos de liberales se precien, qué 
han hecho de la libertad de la ciencia.

Por incidente, declara que fué y ya no es fede • 
ral. (diisas.J Sometida la ciencia á la Religion que­
dan perdidos todos los progresos hechos en nues­
tra patria de un siglo á esta parte.

Pide á los individuos de la comisión le citen el 
país del mundo donde no haya catedráticos que no 
disientan de la religion del Estado. ¿Sometéis vues­
tra toga á la autoridad de la Iglesia? Cita para 
probarlo, que algunas libertades como la de 
prensa están condenadas como errores por el Sy­
llabus. ¿Queréis someter la ciencia al dogma? ¿La 
Universidad á la Iglesia? Pues entonces la ense­
ñanza en todas sus esferas deben entregarse á las 
diversas jerarquías de la Iglesia.

No discuto, me dirijo á vuestras conciencias; 
¿creeis que el triunfo material en el Norte os ase­
gura el triunfo moral? En aquallas provincias hay 
un gérmen de fanatismo religioso que es preciso 
aminorar y extirpar. El Estado tiene medios para 
evitarlo sin prosc.ibir á los curas vasco-navarros. 
Allí hacen falta muchos maestros que prediquen 

ideas de nacionalidad, tolerancia y patriotismo,. 
(Bien, bien).

Allí se ha perdido la idea no nacionalidad, y nc« 
se restablecerá miéntras no se predique libertad y 
tolerancia. Asi rena -erá la ;dea de la patria..

Reconoce como estadista y repúblico, qu él Ca­
tolicismo es la moral y la religión de nuestro pue ­
blo. Concluye con un largo p-ríod» lleno de mag­
níficas imágenes y de recu-.rdos históricos, para. 
probar su amor al Catolicismo, p *ro también á la 
tolerancia.

Pasa á referir un suceso que le ocurrió poce 
tiempo hace en una de las provincias del Mediodía. 
Fui, dice, á Misa perseguir la corriente... (Pausas.),. 
Digo quQ fui a Misa porque hoy parece que es con­
gratularse con la mayoría.

El señor presidente: L’.a mo la atención de su se­
ñoría acerca de la conveniencia de no verter cier­
tas frases...

El Sr. Castelar: ¿He dicho algo que no parezc». 
bien á su señoría? pues la retiro sin más réplica. 
Y» siempre seré deferente con las indicaciones de 
la presidencia.

El orador termina en un elocuentísimo periodo 
comparando á los partidarios de la unidad católica 
á la mujer de Jerusalen, que buscaba á Cristo 
en la intolerancia del castillo feudal y en la Inqui­
sición, cuando Cristo ha r esucitado y vive en la li­
bertad. (Aplausos.)

El señor presidente; El Sr. Moreno Nieto tiene 
la palabra.

Encontrándose en uno de los asientos más altóse 
del centro de la Cámara, le indican sus amigos que 
pase á otro, y por indicación del Sr Cánovas, ocul 
pa la tribuna de los señores secretarios.

El Sr. Moreno Nieto comienza su discurso, di­
ciendo cuán difícil es el tener que luchar con la,- 
elocuent» palabra del orador demócrata. La liber­
tad dice tiene su límite, cua ndo ménos en la ver­
dad revelada.

El Estado tiene conciencia, tiene razon y per­
sonalidad , por eso venimos aquí á discutir, votar é 
imponer las leyes. La nación es católica y el Esta­
do debe serlo; la nación es católica y lo será á mé­
nos que cambien radicalmente las raíces de nues­
tra sociedad.

Terminadas las horas de reglamento, se suspen­
dió la discusión.

Eran las seis y cincuenta minutos.
----------- ------ —:------

CULTOS.
Santos de hoy. San Gregorio Nacianceno, obis­

po y doctor.
Cultos. Se gana el jubileo de Cuarenta Hora» 

en la iglesia del hospital de Presbíteros Naturales 
de Madrid; á las diez será la Misa mayor, y por la 
tarde completas y procesión de reserva. > .

Continúa la novena de- San Francisco de Paula 
en las Calatravas, y predicará en los ejercicios de 
la tarde D. Manuel Uribe.

En Santiago continúa la novena á San Juau 
Nepomuceno; á las diez habrá Misa mayor con ma­
nifiesto y sermon, que predicará D. Juan José Mo­
reno, y despues de reservar se hará la novena, ter­
minando c®n los gozos y la oración.

Principia la novena de San Pascual en la igle­
sia de monjas de su advocación; á las diez habrá 
Misa cantada, y por la tarde á las cinco comenza­
rán los ejercicios, predicando D. José Vigier, ter­
minando con la reserva.

COTIZACION OFICIAL. DE LA BOLSA.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS PRE'CIOS. A.^ B.*
Del 6. Del 8.

R. per. al 3 por 100.... 13-80 13-45 » S5
13-90 13-60 30

Idem nn corriente.... 13-90 13-45 45
Idem fin próximo.... 00-00 00-00 » »
3 por loo exterior.... 14-0® 13-95 5
Material del T..... . » »
Deuda del personal...

103-00 102-90
»

B. hipotec8-’’i©s........... 10
Bonos del Tesoro........ 59-00 58 00 1-00
Idem cant, pequeñas. 
Car. prov. B. del T...

59-75 58-25 1 50
00 00 00-00 » >

Res. áe la C. de D.... 77-00’ 78 00 1-00 »
Banco de España........ 179-90 181 00 1-10

Ferro-carriles.

Obligs. de 2.000 rs.... 25-50 00 00 » »
Idem nuevas............... 00-00 00-00 » X"
Idem de 20.000...........
Idem de Alar á San-

00-00 00-00
»

tander....... . ............00-00 00-00 » >

----------------- ---------- -------------

ESPECTÁCULOS.
Real.—A las ocho y media.—Turno 1.® par.— 

Rienzi.
Zarzuela.—A las ocho y tres cuartos.—Turno 

2.° par.—¡Si yo fuera Rey!
LoitietSia.—A las nueve.—Turno 2.°—El perro 

del hortelano.—El cuchillo de la cocina.
Príncipe Alíense.—(Compañía Arderías.)—A 

las nueve.—Turno 3.° impar.—Mefistófeles.
Wariedades.—Alas nueve.—La carta y el guar­

dapelo.—En perpetua agonía.—Los baños del Man­
zanares.—La familia del boticario.

Circo de Price.—A las nueve.—Gran función 
de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la que 
tomarán parte los siete montañeses de los Ape­
ninos.

IMPRENTA Á CARGO DE D. R. P. INFANTE, BOLA, 8.


